
U NIVERSIDAD DE MÉxICO

Lo lúdico y sus motivaciones
en la obra de René Avilés Fabila
MIGUEL BAUTISTA

Rcientemente nos reveló otra de sus

motivaciones: la música, arte que le

ha inspirado páginasplenasde viven­

cias a ~ste espíritu selecto y contemporá­

neo, propio de un hombre sensible. Se trata

del amigo René Avilés Fabila (México,

D. E, 1940), cuya inquietud por las letras

se ha plasmado a través de los años en

una obra admirable.

Confesiónde parte: lo que me atrae de

la obra de René Avilés Fabila viene sien­

do algo parecido aldesparpajoparacrear, lo

cual, por supuesto, no implica negligen­

~ia. Me explico: es un conocido escritor se­

guidor de lo imaginario que, movido por

un sentido riente, ha tejido innúmeras

historias hilarantes y de humor negro. La
intención del autor, que como tal ha de

plasmarse adecuadamente en los libros, no

podía ser más mundana: dar rienda suel­

ta a su sentido del humor--que

. brota a borbotones-- para otor­

gar al lector una imagen jugue­

tona del ser humano.

Lo lúdico tiene a veces va­

rias motivaciones. René Avilés

Fabila es un cuentista que em­

plea la literatura como desfogue

a su inquietud: encuentrael mun­

do del "frío pago al contado"

abominable, sin calor, sin inte­

ligencia, y por lo tanto reniega

de susvalores. En su lugarerige la
literatura como el sitio de Eros:

la bonanza del espíritu sólo pue­

de venir del amor, el amor a las

palabras, a las mujeres y a la ima­

ginacióndesbocada. El resultado

de esta actitud son los cuentos de

René en los que con gran rigor

formal hay dos constantes: el

humorismo y la sátira, ambas al

servicio de una posición política

bien definida.

Así surge una de sus mejores histo­

rias: "Ladesapariciónde Hollywood", don­

de el autor urde una visión de escándalo:

ve a Hollywood como el último reducto

de la libertad y la imaginación humanas,

que ha quedado atrás en el tiempo ante el

avance de un sistema imperial que todo lo

corrompe, ordena e impone. El humanis­

ta riente que es René alcanza aquí uno de

sus mayores momentos de grandeza, ter­

nura e imaginación. Por eso nosotros di­

ríamos que sus textos más lúcidos están

escritos como pequeñas sonatas de la ale­

gríadonde lo político no interfiere sino ele­

va la trama para finalmente darnos una

instantánea de la condición humana.

En este contexto, destaca notable­

mente su estilo literario jocoso. TIene la

mayor importancia en un mundo como

éste de la década de los noventas. Frente

a sus masas de individuos "de mente amo­

nedada", ante su materialismo, René sub­

raya la vitalidad y lo indispensable que re­

sulta ver a sus personajes en situaciones

vitales, concretas ypantagruélicas. Sus mu­

jeres, sus personajes cómicos, no son ajenos

al amor, al dinero y a los dolores y decep­

ciones (véase, Cuentos de hadas amorosas
y otros textos, FCE, 1998). Así revelan sus

mejores historias en forma singular aspec­

tos de la condición humana.

Sus seres humanos, fantásticos y en­

driagos proyectados al libro (véase Fanta­
SÚ1s en carrusel, Praxis, 1996), padecen por

eso mismo los achaques de la fantasía más

desbocada de un autor que no hace con­

cesiones en este plano...

Por otro lado, sobresale en nuestro

ambien.te René Avilés Fabila por su po­

sición política, más notable a medida que

el medio literario se degrada y se apoltro­

na. Al ser un crítico de izquierda, un cro­

nista de la vida intelectual y política mexi­

cana en la era de cambios importantes, el

autor de Recorulanzas 1exhibe una forta­

leza de autor comprometido con su idea­

rio de notable raigambre humanista y una

congruencia importante con su trayecto­

ria de muchos años.

Un escritor aporta algo a su medio in-

telectual y artístico, siempre que

esté dotado ypreparado para ello.

René ha expresado en sus libros

de cuentos una tendencia hetero­

doxa dentro de la literatura mexi­

cana: el sentido del humor hecho

historias ynarrativa de intención

lúdica y crítica, como mensaje de

alegría ygozo en medio de un am­

biente de significaciones varias,

pero donde el sentido del humor

no es fuerte.

Se le puede objetar, quizás,

cierto apasionamiento en su ra­

dicalismo y puntos de vista, pero

bien visto ello son gajes del ofi­

cio de un escritor excelente. Nos

felicitamos, pues, por ser lectores

de antiguo de este autor que vive

y que crea movido por ideales y

motivos de un enamorado de su

profesión: reflejar con gracia y

mordacidad la realidad de nues­

tro tiempo. +
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